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Entablamos la batalla por un escaño en el Senado 

Discurso de Marcelo Torres en el acto de lanzamiento de su candidatura al Senado. 
Bogotá, 5 de noviembre de 2009 

Apartes: 
 

• “… Y mientras tanto, para el país real, el país nacional, no el de los 
magnates de la banca, ese de las billonarias ganancias semestrales, ni el de 
las multinacionales que hacen su agosto con nuestros recursos naturales o 
nuestro mercado interno, sino el de los trabajadores, el de los educadores, el 
de las apabulladas capas medias, el de los profesionales que manejan taxis, el de los 
vendedores callejeros, el de las angustiadas amas de casa, el de los mototaxistas, el 
de los empobrecidos agricultores pobres y medios, el de los desplazados que venden 
baratijas o piden limosna en los semáforos, el de las víctimas de la violencia  a cuyos 
voceros siguen matando, el de los desempleados que pasan del 12 por ciento, en fin, 
para todo ese gentío, para toda esa pobrería, Colombia sigue siendo cada vez más 
una tierra de dolor, de desengaño, de rabia, de frustración y de amargura”. Pag.1 

 

• “ Pero también, como lo demostraron el afecto y la alegría con que la gente sencilla 
celebraba en las calles la presencia de Gustavo Petro, un país de esperanza, con 
muchas ganas de progreso, y con un grandioso  potencial de lucha para transformar 
la nación en una sociedad mejor, con paso firme hacia el desarrollo económico y 
social”. Pág.1 

 

• “En cuanto a la ruta que deben transitar los colombianos amantes de la paz y del 
progreso para coronar la transformación del país, la consulta presidencial del Polo 
nos dejó (tres) valiosísimas lecciones.  La primera, que para enfrentar y derrotar a 
Uribe y para instaurar así un nuevo gobierno democrático que se una a la marcha 
progresiva de numerosos  países de América Latina, los colombianos debemos 
conformar una gran coalición multipartidista y multiclasista. La segunda……” 
Pág.2 
 

• “Que Marcelo Torres y los hombres y mujeres que lo acompañan 
respaldamos esa campaña (de Petro en la consulta del Polo), pero no de 
cualquier manera, no unas veces sí y otras no, y no sólo en los momentos de 
auge y de júbilo…” Pág.2 

• “Nuestro respaldo a la política de coalición se debe a que esa es 
nuestra posición;.. que se debía concentrar las fuerzas para librar exitosamente 
la batalla, que debía escogerse un candidato único de todas las fuerzas de la 
oposición y la resistencia civil contra la candidatura de Uribe. Y que, cualquiera 
que fuera el procedimiento y el candidato que resultara escogido, este tenía que 
adoptar un programa y unas reglas de juego comunes acordes con las necesidades 
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de la lucha y el criterio de las fuerzas políticas y las organizaciones de masas así 
representadas”. Pág.3 
 

• “Y en cuanto a los errores que la izquierda debe enmendar para ganarse el 
corazón y la confianza de la gente laboriosa del país, que es la abrumadora 
mayoría, y por tanto, para convertirse en una verdadera opción de poder, 
desde mucho tiempo atrás he sido partidario, como los hombres y mujeres que me 
acompañan, del deslinde tajante y sin ambages con las aventuras armadas, con el 
secuestro y el terrorismo, y he corrido los riesgos de asumir posición semejante en 
Colombia”.Pág.4 
 

• “Francisco Mosquera fue el autor de aquella esclarecedora política, y a mí 
me tocó asumir la vocería pública de la misma. Y vivir por ello a salto de 
mata, cambiando constantemente de domicilio, escondiéndome, amenazado de 
muerte por los portavoces criollos de Moscú y acusado de agente de la CIA. Varios 
de mis compañeros fueron fusilados inermes en unos casos por las Farc y en otras 
por el ELN y a veces por la espalda, como le tocó a la enfermera Aydée Osorio en 
Arenal, Sur de Bolívar. Aquí, en este auditorio están Alberto Herrera –capitán de 
los que llamábamos los descalzos- y su mujer, Isabel Felsberg, que se salvaron por 
un pelo de ser asesinados.  Me parece que hoy, cuando ha florecido en Colombia el 
repudio a la descabellada política de extrema izquierda es apenas justo que se 
desdoble esta página y que el país sepa que hubo arriesgados pioneros de esta 
posición, de los cuales tengo el honor de formar parte, que la asumieron desde una 
época en que era una nota perdida sin  poder ni resonancia”.  Pág.4 
 

• “En dos ocasiones consecutivas fui postulado como aspirante a la Alcaldía 
de Magangué, la tierra del reino de La Gata… En esas dos campañas pude 
asimilar a fondo el aforismo de Francisco Mosquera: “El valor es hálito vital de 
todas las empresas desbrozadoras del progreso humano”. Porque estoy seguro que 
las dos campañas que llevé a cabo en Magangué fueron empresas desbrozadoras del 
progreso humano en dos sentidos por lo menos: en cuanto ayudaron decisivamente a 
que se consolidara en ese municipio una fuerza civil ciudadana, rebelde al régimen 
del paramilitarismo y del narcotráfico, que hoy está organizada y movilizada; y en 
cuanto pudieron servir como ejemplo de lucha para alentar e inspirar una 
movilización emancipadora en otras muchas poblaciones de la Costa Caribe y del 
interior del país contra el mismo flagelo de narcos y paramilitares”. Pág.4 -5 

 

• “Debo agregar algo breve pero esencial sobre mi paso por el Senado de la 
República. Mi labor como senador de la oposición, que entonces era muy reducida 
en el Congreso,(1997-8) puede sintetizarse en esa recopilación laboriosamente 
ordenada, clasificada y editada por Yezid García y César Tovar en un volumen 
publicado años atrás, que contiene los discursos, las proposiciones, las constancias, 
los votos, y los proyectos legislativos del senador  Jorge Santos Núñez y de quien les 
habla contra la legislación antiobrera y dirigida contra los maestros y los 
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trabajadores de la salud, contra las privatizaciones, contra la apertura del mercado 
nacional a los géneros extranjeros, a favor de las protestas y movilizaciones de los 
trabajadores, educadores, estudiantes y demás sectores de pueblo. Pero lo principal 
que debimos afrontar Jorge Santos y mi persona, fue la más grande y escandalosa 
intromisión de los Estados Unidos dirigida a derrocar un gobierno colombiano, el de 
Ernesto Samper”. Pág. 5 
 

• “Entonces y ahora, he sostenido que de las enormes ganancias del 
narcotráfico se benefician principalmente la economía legal e ilegal de los 
Estados Unidos, los grandes bancos que lavan los dólares y la mafia 
gringa dueña del mercado al detal de los narcóticos. En consecuencia, 
entonces y ahora también he repudiado la subordinación de Colombia a la política 
antinarcóticos estadounidense, especialmente en el terreno militar y policial, como  
los tratados y acuerdos desiguales de extradición de colombianos. El 
establecimiento de siete bases militares gringas que pisotean la soberanía nacional 
y el reconocido fracaso de la política antinarcóticos confirman rotundamente las 
denuncias que hice por aquella época en el Senado colombiano”.Pág.6   
 

• “Amigos y amigas: Llegaré al Senado de la república para defender la 
política, las medidas y las ejecutorias del nuevo gobierno de coalición 
presidido por Gustavo Petro o por cualquier otro personaje de la 
democracia que haga triunfar el pueblo en las presidenciales del 2010. Alzaré 
siempre mi voz en ese escenario en pro de las causas justas de Colombia, de nuestros 
hermanos latinoamericanos y del mundo entero. Y en el evento de que prosiga la 
horrible noche, la noche del uribismo, me comprometo a que las denuncias de origen 
popular hagan trepidar ese recinto, contra la tiranía, por la libertad y la soberanía 
nacional, por el bienestar de las mayorías de Colombia.De pie compañeros, arriba los 
corazones. Todos podemos contribuir al robustecimiento de esta auténtica fuerza 
democrática que estamos forjando, todos podemos formar parte de la gesta 
transformadora para salvar el país, ¡Viva la democracia y el bienestar del pueblo!”. 
Pág. 6                                  


